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PRIMERA PARTE

A algunos kilómetros de la nebulosa ciu¬
dad londinense, se hallaba situada la magní¬
fica posesión de la joven condesa de Arre¬
bol, con su suntuoso y espléndido castillo,
sobre el que pesaba la terrible leyenda, per¬
petuada entre las buenas gentes del contor¬
no, que afirmaban que la suntuosa mansión
servía de refugio demoníaco de fantasmas
y vestiglos.

Indiferente, al parecer, a las escalofrian¬
tes narraciones, en la ausencia de la conde¬
sa, administraba el castillo y sus posesiones,
el nada simpático Enrique Ward.

Una mañana, se levantó éste más tempra¬
no que de costumbre y llamando al nuevo
ayuda de cámara, que desde hacía varios días
había entrado al servicio del castillo, le dijo:

—Andrés, espero de un momento a otro
la llegada de la señora condesa, y deseo que
todo esté bien dispuesto.

-—'Descuide, señor—respondió el criado—
la señora condesa lo encontrará todo en per¬
fecto estado.

Era Enrique Ward un sujeto ambicioso,
consumido por la envidia y el despecho que
alberga la quimérica ilusión de poder sedu¬
cir algún día, con su ridicula elegancia, a
la joven propietaria del castillo. El ser due¬
ño de aquellas tierras, que significaban una
inmensa fortuna era para él el sueño acari¬
ciado.

Apenas había acabado de hablar con el
criado, cuando se oyó a lo lejos el ruido pro¬
ducido por un carruaje que llegaba y poco
después apareció la condesita de Arrebol,
más bella, más fragante, si cabe, que nunca.

—¡Bienvenida sea la señora condesa! —
exclamó Enrique ,saludándola con una estu¬
diada reverencia.

—¡Hola, Enrique!—contestó la condesita,
bajando del coche y ofreciéndole la mano
al administrador—. ¿Ocurre alguna nove¬
dad?

—¿Por qué lo dice la señora?—preguntó
Enrique.

■—Porque veo caras nuevas entre la ser¬
vidumbre — respondió ella señalando hacia
Andrés.
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—Es el nuevo mayordomo—le explicó En¬
rique—. Un hombre de toda confianza, y
además un servidor excelente.

La condes'ta Aurora de Arrebol, sin pre¬
ocuparse más, entró seguida de su admi¬
nistrador al castillo y aquél empezó a de¬
cirle:

—No sabe la señora la alegría tan grande
que me produce esta visita.

Aurora se le quedó mirando seriamente y
después, echando a broma las palabras de
su administrador, le respondió:

—Le suplico, Enrique, que no empiece tan
pronto a hacerme el amor. Estoy muy can¬
sada del viaje y quiero estar tranquila.

■—-¡Aurelia!—suplicó él, arrodillándose an¬
te ella—. ¿Por qué se complace en martiri¬
zarme... no comprende que yo no puedo vi¬
vir sin su amor?

—-Pues, es preciso resignarse—volvió a de¬
cirle la condesita, sin cesar de reír, a la vez
que hablaba por teléfono con su vecina y
compañera de colegio, Violante Smith.

—Acabo de llegar—le dijo—y lo primero
que hago es telefonearte. ¡No sabes las ga¬
nas que tengo de verte, después de dos años
de separación!

—¡Yo también!—contestó la amiguita—.
Prepárate a recibir un beso por cada día
que no nos hemos v¡6to.
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—Pues ahora mismo voy por ellos—res¬
pondió Aurora.

Y, en efecto, media hora después empren¬
día el camino que había de conducirla a la
posesión de su amiga.

SEGUNDA PARTE

Violante Smith era una preciosa muchacha,
huérfana de padres y sin más familia que
su primo Eddie, un mocetón simpático a car¬
ta cabal, de mirada noble y gesto altivo-, que
había venido de las llanuras del Oeste para
acompañar a su prima y para ayudarle en la
complicada administración de sus bienes. A
pesar de vivir en Europa, no había podido
amoldarse a sus costumbres, y vestía como
los vaqueros de su país, sin preocuparse de
la curiosidad que despertaba en la gente su
vestuario.

Hecho a la vida del campo, su mayor ilu¬
sión era la de correr las vastas extensiones
de terreno que formaban la finca de su pri¬
ma y cuidar del ganado y de todo cuanto en
ella había, con el mismo cariño que si fuese
cosa propia. Por su simpatía, era querido de
todos y la fuerza de sus puños, que en más
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de una ocasión había derrotado a un novillo
descarriado, le habían convertido en la admi¬
ración de cuantos le conocían.

Al venir a España no había querido des¬
prenderse de sus seres más queridos: de
"Aguila", el brioso corcel que él mismo había
domado y de Jimmy, su criado de confianza,
regordete y zumbón, como un nuevo. Sancho
Panza.

Pronto las dos amigas se estrechoron en
un cariñoso abrazo y Aurora,, para demos¬
trarle que no había dejado de interesarse por
ella, le dijo:

—Me han dicho que a tu vuelta de América
te has traído a tu primo Eddie.

—Sí—respondió Violante—. Gracias a él
mis asuntos marchan admirablemente. Es un

hombre conocedor como pocos de las cuestio¬
nes del campo y que además ha metido en
cintura a los que intentaban robar.

—Siempre he sentido una viva curiosidad
por esos hombres del Oeste—respondió a
su vez la condesita.

Ward, a quien no le hacía ni chispa de
gracia aquella admiración que la joven con¬
desa demostraba por el vaquero, intentó qui¬
tarle méritos y exclamó despreciativamente.

—Hubo un tiempo en que esos hombres
llamaron la atención del populacho. Hoy han
perdido todo su valor, hasta en las pelícu¬
las.

1

—Sin embargo—insistió Aurora al com¬
prender que sus palabras mortificaban a su
presumido pretendiente—a mí no han deja¬
do nunca de interesarme.

Hasta ellos llegó entonces la voz fuerte
y varonil de un hombre que en su tono de
energía demostraba su costumbre de man¬
dar, y Violante dijo:

—¡Has tenido suerte!... Si quieres ver a
mi primo, ahora llega.

—Servidor, señorita—exclamó jovialmen¬
te Eddie 'entrando—. Es costumbre mía ade-

En el casino se celebraba un baile de disfraces.



ô

lantarme siempre a los deseos de las muje¬
res bonitas.

No pasó desapercibida para el administra¬
dor la mutua impresión que se habían cau¬
sado los dos jóvenes, y para evitar que la
conversación pudiera deslizarse por algún de¬
rrotero peligroso, intervino diciendo:

—Le aconsejo, señora, que volvamos al
castillo. No es muy prudente el ir de noche
por ciertos caminos.

—Verdaderamente, es una lástima el que
nos despidamos tan pronto—se lamentó Vio¬
lante.

■—Todo puede arreglarse — propuso la
condesita—. Tú y tu primo os venís conmigo
y pasaremos la velada más animada.

Aceptada la proposición, regresaron de
nuevo al castillo de Arrebol, y de sobre mesa
recayó la conversación sobre los fantasmas
de que tanto hablaban los campesinos.

—Nunca he creído en -tales historias —

exclamó Eddie—. Estoy seguro de que si
alguna vez me saliera uno de esos fantas¬
mas, el que llevaría peor rato sería él.

—Le advierto — respondió Enrique, po¬
niendo en sus palabras un tono de manifies¬
ta incredulidad — que las valentonadas con
esa clase de seres, son inútiles.

Aurora comprendió que la discusión iba a
adquirir visos de una violenta disputa y ter¬
ció diciendo:

—Yo, por mi parte, estoy segura. Nadie sa¬
be dónde guardo las joyas de mis antepasa¬
dos, que representan una verdadera fortu¬
na. Ustedes son de confianza y puedo ense¬
ñárselas.

Los condujo a una sala, donde se hallaban
expuestos los retratos de sus antecesores,
y tocando a un dedo de una armadura que
había colocada en un rincón de la estancia,
uno de los cuadros osciló y dejó al descu¬
bierto un hueco en el que se hallaban depo¬
sitadas las joyas de que antes hablara.

—¿No teme usted que puedan ser roba¬
das aquí?—le preguntó Eddie.

—No hay cuidado—contestó Aurora —.

Este tabique da a un antiguo pasadizo, tan
viejo que ya mi abuelo desconocía su situa¬
ción.

—'Sin embargo — insistió Eddie—no me
parece muy prudente.

—Ya le digo que no hay posibilidad de
un robo—repuso otra vez la condesita—. Pa¬
ra llevarlo a cabo, solamente hay dos me¬
dios: conocer el mecanismo, y esto solamen¬
te lo sabemos nosotros cuatro, o derribar el
muro por el desconocido corredor, cosa tam¬
bién imposible.

Transcurrieron algunas horas en delicio¬
sa charla, hasta que Violante expresó su de¬
seo de regresar a su casq.
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—¿Pero, no tienes miedo?—le preguntó
extrañada Aurora.

—Viniendo conmigo Eddie, ninguno—con¬
testó su amiga, confiada en el valor de su
acompañante.

■—Aquí no hay motivo—intervino éste son¬
riendo—. La vida en Europa es desespera¬
damente tranquila, sin la menor emoción.

—'¿Será porque usted no la desee?excla-
mó Ward—. Dese un paseo por el barrio
chino de Londres, y las encontrará a cente¬
nares.

Durante las horas que transcurrieron des¬
de la marcha de Violante hasta el día si¬
guiente, la bella condesita de Arrebol tuvo
un solo pensamiento, una sola figura embar¬
gó durante toda la noche su mente, y ésta
era la arrogante figura de Eddie y la sim¬
patía que irradiaba su perenne sonrisa de
hombre confiado y seguro de sí mismo.

Sin embargo, para Ward la aparición de
Eddie venía "a dificultar la posibilidad de
poder realizar sus ansiosos deseos y desde
aquel momento concibió la idea de hacerlo
desaparecer tan pronto como se le presenta¬
ra la ocasión.

Durante la ausencia de su dueño, del día
anterior, Jimmy no había perdido el tiempo,
y mientras le hacía el amor a la pequeña Do-
roty, una chiquilla que había viyido eu el
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castillo de ia condesita de Arrebol, le pre¬
guntó:

—Oye, ¿es verdad lo'que cuenta de los
fantasmas del castillo?

—Todo lo que dicen es cierto—respondió
ingenuamente la muchacha—. Yo no los he
visto, pero Andrés, el mozo de cuadra, po¬
drá decirte lo que vió una vez.

-—Cuenta, cuenta—le dijo Jimmy a Andrés,
que en aquel momento se había acercado al
grupo y oído las últimas palabras de Do-
roty.

—Yo no vi nada—respondió éste—porque
cuando ya estaba a punto de descubrirlo, el
ayuda de cámara me lo impidió.

Y acomodándose mejor en el banquillo don¬
de estaba sentado, empezó su narración, di¬
ciendo:

—Hace cuestión de dos semanas, sin sa¬
ber cómo, me colé por un pasillo del casti¬
llo que nunca había visto, cuando de pronto
se abrió una puerta y...

—¡Apareció un fantasmal—le interrumpió
Jimmy con los pelos de punta.

—No, hombre—respondió el mozo—; el
que apareció fué el mayordomo, y me dijo:
"¿Qué vienes tú a hacer aquí?" Yo me que¬
dé sin saber lo que respoRder, porque ver¬
daderamente no me hizo ninguna gracia
aquella repentina aparición, hasta que al fin
pude reponerme, y exclamé: "Me he perdi-
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do por este laberinto y no sé dónde estoy."
—¿Y después, qué pasó?—preguntó im¬

paciente Jimmy.
—Después, nacft. Yo me marchó por don¬

de había venido y no he vuelto a entrar más
por aquel sitio.

Toda esta conversación, tal y como la ha¬
bía oído, se la contó momentos después a
su amo, quien desde entonces no dudó ya
de que el único fantasma que existía en el
castillo era el mayordomo.

Aquella noche volvieron nuevamente a ca¬
sa de su amiga, Eddie y su prima, y iel ad¬
ministrador, que no podía ocultar la anti¬
patía que sentía por el antiguo cow-boy, le
dijo:

—¿No decía usted que en Londres no ha¬
bía emociones?... Pues, si usted quiere, po¬
demos ir al barrio chino, y yo le aseguro que
encontrará cuantas desee.

—Aceptado—contestó Eddie, que vió en
las palabras del administrador una especie
de reto; pero a condición de que las mujeres
no vengan.

—¡Eso de ningún modo!—exclamó la con-
desitadesita—. Yo quiero ser de la partida.
Además, estando usted, me parece que nada
malo puede ocurrinne,
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TERCERA PARTE

Minutos después marcharon con dirección
a la capital, y no tardaron en llegar a uno
de esos barrios bajos que existen en todas
las grandes capitales y que son verdaderos
albergues de ladrones y gentes que siempre
van huyéndole a la justicia.

Hombres y mujeres se hallaban en aquel
momento contemplando la pelea de dos hom¬
bres tenidos por todos por los más valientes
de la partida, y la presencia de los extran¬
jeros amainó los ánimos, haciendo que cada
uno volviera a ocupar su s?tio.

Desde el lugar en que estaba sentado "El
Zurdo", el hombre que más miedo imponía
a todos los de su calaña, éste empezó a ha¬
cer señas a la condesita, hasta que Eddie
llamó al dueño y le dijo:

—Dígale a aquel hombre que se pone muy
feo haciendo esas tonterías, y que si no se
está quieto se lo d-iré de otra forma que no
le agradará mucho.

El dueño del establecimiento se quedó mi¬
rándolo, como quien ve visiones, extrañado
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cíe que habíase cíe tal forma a un hombre
como "El Zurdo". Y le dijo:

—Señor, le aconsejo que nose meta con
ese hombre :es de lo peor que hay.

—-No se apure—contestó Eddie—. Cumpla
mi encargo y nada más.

Ante la orden terminarlte de éste, el due¬
ño se acercó al truhán y le dijo:

—-"Zurdo", haz el favor de no meterte
con los parroquianos.

—¡Yo hago lo que me da la gana!—ex¬
clamó el granuja^—. ¡ Al que no le guste, que
se vaya!

Eddie, al oír la contestación, se quitó tran¬
quilamente la americana y se acercó adonde
estaba "El Zurdo", que a su vez se había
levantado, y le dijo:

—¡Aquí, el único que está sobrando es us¬
ted, y si VHelve a mirar otra vez a esta seño¬
rita, le pesará!

"El Zurdo", ante la amenaza del descono¬
cido no esperó más y se abalanzó sobre él;
pero antes de que pudiera -ejecutar sus cri¬
minales deseos, un tremendo puñetazo de
Eddie lo hizo rodar por tierra. Intentó le¬
vantarse nuevamente, pero otro segundo gol¬
pe lo derribó otra vez y entonces todos los
que se hallaban en el café se dispusieron a
la defensa de su compañero. No por eso se
í milano el intrépido "cow-boy", sino que,
resguardando la espalda contra la pared, em-
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pezó a repartir puñetazos a diestro y siniesT
tro, hasta que quedó hecho el amo del co¬
tarro.

Al comenzar la pelea, Ward había hecho
salir a las mujeres, y éstas, desde fuera, oían
el ruido de la reyerta con el alma sobrecogi¬da de espanto.

—¡Vaya usted en su auxilio, Enrique!—
suplicó la condesita.

—'Perdóneme, señora—respondió el admi¬
nistrador—. Esta es una clase de gente conla qiie no me gusta tener cuentas.

Al decir estas palabras, que demostraban
toda su cobardía, apareció Eddie poniéndosela chaqueta tranquilamente, y las dos jóve¬
nes corrieron a su encuentro, preguntándole:

—¿Le han hecho daño?
-—Ni eso saben hacer—respondió despec¬tivamente Eddie—. Todavía tienen mucho

que aprender para poder boxear medio re¬
gular.

La hazaña de Eddie acabó po conquistar
por completo el corazón de la joven condesi¬
ta, y la simpatía que desde un principio sin¬tiera por él, se convirtió en un profundo
arpor, que no pasó desapercibido para el ad¬ministrador.

Cuando volvieron al castillo era ya dema¬siado tarde, y la condesita le rogó a su
amiga;
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—No os vayáis. Después de las emociones
de esta noche, no podría quedarme sola.

—¿Tiene usted miedo a los fantasmas?—
le preguntó Ward burlonamente.

-—Jamás lie sentido miedo—contestà fran¬
camente la joven—; pero en esta ocasión, lo
confieso, me da reparo el quedarme sola.

—Si es por eso, tendremos mucho gusto
en hacerle compañía—exclamó Eddie sen¬
tándose a su lado.

Ward comprendió que nada tenía que ha¬
cer allí y se retiró excusándose:

—Ustedes me dispensarán; pero mañana
me espera un gran día de trabajo y he de
levantarme temprano.

Pero el trabajo del administrador consis¬
tió en aguardar unos momentos, para cu¬
brirse con un manto negro y aparecer por
el pasillo del corredor, proyectando su som¬
bra fantástica.

Al verla, las mujeres lanzaron 'un grito de
terror, y Eddie, empuñando la pistoîa, salió
en su persecución. Corrió por varios pasillos
del castillo detrás del fantasma, pero no lo
pudo conseguir. Inmediatamente entraron en
el cuarto del administrador y vieron a éste
que dormía tranquilamente.

—¿No ha oído usted nada?—le preguntó
la condesa.

—No, señora—respondió, levantándose de
la cama—. ¿Ha ocurrido algo?
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—Acabamos de ver un fantasma—volvió a
decir ella.

Ward sonrió irónicamente y mirando de
reojo a Eddie, respondió:

—Por lo que veo, los fantasmas no han
querido respetar la presencia del señor Ed¬
die...

—Ni tienen por qué^—respondió secamente
éste—. Lo único que le digo, es que desde
hoy, si la señora condesa me lo permite, me
dedicaré a descubrir al que ha tenido la idea
de darnos una broma de tan mol género.

A ruegos de Eddie, la condesa y su amiga
se acostaron, y él permaneció durante toda
la noche vigilando, por si acaso al fantasma
se le ocurría volver nuevamente; pero por lo
visto le había bastado con su primera tenta¬
tiva, y no volvió a dar señales de vida en
todo el resto de la noche.

Al día siguiente se recibió en el castillo
la visita de un comprador, y el administrador,
sin dejarlo hablar con la propietaria, le dijo:

—La señora condesa no está aquí. Ade¬
más, es inútil que hable usted con ella; ten¬
go amplios poderes para vender el castillo y
las tierras que lo rodean por el precio de
medio millón de libras.

—Acepto la cantidad—respondió el com¬
prador, creyendo de buena fe las palabras
del administrador—. Esta tarde le podré ha-
çer efectiva la cantidad,
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Y sin que la condesita de Arrebol supiera
nada, había quedado cerrada la venta del
antiguo castillo por un precio mucho más
inferior del que en realidad valía.

Era aquel día, día de fiesta en el pueblo.
En el casino, único sitio donde podía dis¬
traerse la gente joven, se celebraba un bai¬
le de trajes y a él asistieron, vistiendo cada
uno un disfraz, a conldesita, su amiga y el
administrador. Poco después apareció Eddie
vestido de "cow-boy" y detrás, ajenos com¬
pletamente a que allí estuvieran sus amos,
Jimmy y su novia.

Le aconsejo que no sea tonfa y acepfe ser mi esposa.
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La aparición de Eddie fué recibida con
una salva de aplausos, que produjeron en el
ánimo de Ward la peor impresión. No obs¬
tante, se abstuvo de exteriorizar su mal hu¬
mor, y tuvo que contentarse con ver cómo su
ama y el americano bailaban, sin que él pu¬
diera, ni una sola vez, ser su pareja.

Cuando ya hacía varias horas que se ha¬
llaban allí, apareció el comprador del casti¬
llo, y llamando a Ward aparte,' le dijo:

—Señor Ward, me es imposible entregar¬
le a usted la cantidad que le prometí. No
tengo aquí dinero suficiente y únicamente
puedo anticiparle cien mil libras.

—Está bien—respondió el administrador.
—Tomaré por lo pronto esta cantidad y es¬
pero a que mañana me satisfaga usted el res¬
to, para poderse hacer cargo del castillo.

Una vez tuvo la suma en su poder, salió
afuera, y subiendo al carruaje en que habían
ido, llamó al "botones" y le dijo:

—Acércate a la señora condesa y, sin que
nadie te oiga, dile que salga para un asunto
muy urgente.

El "botones" entró en el baile, y aprove¬
chando la ocasión de que Eddie hablaba con
su prima, le dijo:

—Un caballero me ha dicho que haga us¬
ted el favor de salir un momento para un
asunto muy urgente.

No pensó la condesita en la trampa que le
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preparaba su administrador, y sin advertir
a nadie de su salida ,salió a la puerta donde
estaba Ward, que le dijo:

—Es preciso que volvamos inmediatamente
al castillo.

—¿Ocurre algo grave?—-preguntó ella ex¬
trañada.

—Ahora, nada puedo decirle. Solamente
le aconsejo que se venga conmigo.

—Espere un momento—contestó la conde-
sita—. Llamaré a mis amigos.

—No es necesario—ordenó, más que otra
cosa, el administrador—. Ha de ser sola.

—¡Entonces, no iré!—respondió decidida
ella.

Ante su negativa, Ward no tuvo pacien¬
cia para esperar más y, agarrándola fuerte¬
mente por la muñeca, la hizo subir al coche
y partió a toda velocidad.

La última parte fué vista por Jimmy, que
entró inmediatamente al baile para dar cuen¬
ta a su dueño de lo que acababa de ver.

—¡Mi caballo!—gritó Eddie.
Y momentos después partía como una ex¬

halación detrás del miserable, que pretendía
arrebatarle a la única mujer que había sabi¬
do hacer latir su corazón al impulso de un
amor, tan puro como desinteresado.

Ward le llevaba demasiado ventaja para
poderle dar alcance; pero así y todo, no des¬
mayó Eddie, sino que continuó en su frené-
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tica carrera, cortando por precipicios y ba¬
rrancos, decidido a toda costa a rescatar a
la condesita.

Esta había sido llevada a una cabana que
Ward tenía preparada desde hacía días en
plena montaña, y una vez encerrada en ella,
le dijo:

—.Le aconsejo que no sea tonta y acepte
ser mi esposa voluntariamente.

■—-¡Nunca!—exclamó ella—. ¡Prefiero an¬
tes la muerte que ser la esposa de un mise¬
rable como usted!

.—Le advierto que sus insultos no le ser¬
virán para nada—le dijo nuevamente el ad¬
ministrador. -—Estoy decidido a todo antes
que perderla.

—.¡Y yo antes que ser de usted!—respon¬
dió a su vez la joven, desafiándole con la mi¬
rada.

Aquel gesto de suprema arrogancia hacía
resaltar aún más la belleza de la condesita,
y Ward, sin poderse contener por más tiem¬
po, cayó sobre ella, intentando besarla.

Forcejearon los dos, y la condesita, en un
supremo esfuerzo, consiguió separarse de él
y se encerró en una habitación que había allí
mismo.

Desesperado al ver que se le había esca¬
pado la presa que ya consideraba segura,
Ward intentó inútilmente forzar la puerta,
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hasta que un ruido del exterior le hizo pres¬
tar atención.

Era Eddie, que había conseguido dar con
el escondite de Ward y que se presentaba
de improviso. Enrique se escondió detrás de
la puerta y cuando el americano entró en la
cabaña cayó sobre él y pretendió asesinarlo.
Antes de que pudiera hacerlo se desprendió
de él y entre los dos hombres empezó una
lucha imponente. El uno defendía la mez¬
quindad de sus sentimientos, mientras que el
otro peleaba por la sublimidad de su amor.
Más que seres humanos parecían fieras que
se atacaban sin compasión, luchaban con el
afán de hombres desesperados, y sus ros¬
tros, manchados de sangre, ofrecían un as¬
pecto tétrico. Ward se defendía tenazmente,
pues no carecía tampoco de fuerzas suficien¬
tes para hacerle frente a su adversario, y
Eddie tuvo que luchar denodadamente has¬
ta conseguir reducirlo.

Al ruido producido por la lucha apareció
la condesita, y Eddie le dijo:

—Tome el carruaje que está en la puerta
y vuelva al baile, mientras yo dejo a este pá¬
jaro en sitio seguro.

Obedeció ella la orden recibida, y mien ¬
tras se presentaba en el baile, Eddie llevaba
al prisionero a casa del juez, a quien se ]o
entregó diciéndole;
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—Aquí le dejo a este individuo, que ha
pretendido robar a la condesa de Arrebol.

El nombre de la condesa era por sí sólo
suficiente para que todos los habitantes del
contorno hicieran cuanto estuviera a. sus al¬
cances para complacerla, y el juez, amarran¬
do al detenido, le contestó:

—Marche tranquilo, que lo deja en buenas
manos.

Pero al poco de marcharse Eddie, Ward
supo darse buenas trazas para escapar del
poder del representante de la justicia, y co¬
rrió a ocultarse de nuevo en el castillo.

CUARTA PARTE

Nadie en el baile se había dado cuenta de
lo que había ocurrido, hasta que la pequeña
Dorothy fué contándolo. La alarma que se
produjo fué enorme. Varios hombres se ofre¬
cieron a salir en busca del administrador,
pero cuando fueron a hacerlo se presentó la
condesa y todos fueron a preguntarle si le
había ocurrido algo.
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—Nada, señores, muchas gracias—res¬
pondió la joven, agradeciendo el interés que
todos demostraban por ella—. Por fortuna
Eddie llegó a tiempo y ha sabido librarme,
exponiendo su vida, de las garras de aquel
miserable, que ya estará encarcelado.

Al terminar de relatar todo lo que había
ocurrido, haciendo reseltar la valentía de
Eddie, se presentó éste y cuantos se halla¬
ban allí corrieron a fecilicitarlo por su heroi¬
ca acción, sin sospechar que en ella había
influido también el amor que sentía por la
condesita.

—Ee debo a usted la vida, Eddie—le dijo
ésta.

—Acuérdese que tiene una deuda conmigo
—respondió el americano bromeando—, tal
vez algún día se la quiera cobrar.

El corazón de la bella condesita presentía
lo que querían decir aquellas palabras, pero
antes de que pudiera contestarle, se presen¬
tó el comprador del castillo y le preguntó:

—'¿Es cierto lo que me han dicho de su
administrador?

—Desgraciadamente es cierto — repuso
ella.

—Entonces, ¿no es verdad que tenía po¬
deres suyos para vender el castillo?-—volvió
a preguntarle.

—Nunca se los di, porque siempre tuve
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sospechas de lo que era—le contestó la con¬
desa.

Y el pobre hombre, al comprender que
había perdido el dinero que acababa de en¬
tregarle se mesaba la cara desesperado.

Eddie concibió una fundada sospecha y
le dijo a la propietaria del castillo:

—Lo que ha ocurrido con este hombre me
hace temer de que Ward, sabiendo el lugar
en que estaban escondidas su joyas se haya
apoderado de ellas.

—Lleva razón—exclamó sobresaltada la
condesita—. Vamos a asegurarnos inmedia¬
tamente.

La noche había tendido ya su negrura so¬
bre todos los objetos cuando llegaron al cas¬
tillo. Inmediatamente fueron a ver el lugar
donde estaban escondidas las alhajas y, como
sospechó Eddie, estas habían sido sustraídas.

Por la parte posterior del escondite se ad¬
vertía que la pared había sido violentada y
Eddie exclamó:

—El ladrón las ha robado por el pasillo
que usted dijo. Esto indica que alguien esta¬
ba enterado de su existencia, además de
nosotros.

Y sin atender a los consejos de su prima
y de la condesa, se internó por el misterioso
corredor, en busca de la persona que podía
haber robado las joyas. Después de andar
un buen trecho creyó percibir un leve ruido
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Deslió el lazo .

y vió que la misma sombra que días antes
había aparecido en el castillo se deslizaba
cautelosamente en busca de una salida que
necesariamente había de tener aquel subte¬
rráneo. Sin perderlo de vista, pero evitando
todo ruido que pudiera denunciar su pre¬
sencia, siguió a la sombra y vió que ésta,
al llegar a la desembocadura de aquella es¬
pecie de túnel, montaba a caballo y huía
hacia el monte. Precisamente la salida esta¬
ba al lado de las cuadras y no le fué difícil
a Eddie apoderarse de su caballo y conti¬
nuar la persecución de aquel desconocido,
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que al verse seguido obligó a su cabalgadu¬
ra a forzar la marcha. Pero el caballo que
montaba Eddie no era de los que se dejaban
ganar fácilmente y, cortándole el camino,
pronto lo tuvo a su alcance! Deslió el lazo
que llevaba atado delante de la montura y
la cuerda, después de cruzar el espacio, se
enrolló en el cuerpo del que huía, imposibi¬
litando sus movimientos y dando con él en
tierra.

Eddie le quitó el manto que cubría su ros¬
tro y quedó asombrado al encontrarse nue¬
vamente con Ward.

—¡Ah, tunante!—le dijo—. Has consegui¬
do huir de la justicia, pero yo te prometo
que ahora no te escaparás. ¡Dime dónde tie¬
nes las joyas que has robado!

—Yo no he robado nada—contestó el ad¬
ministrador—. Cuando fui ya no estaban allí.

—¡Mientes!—volvió a decirle Eddie. Pero
después de un minucioso registro pudo con¬
vencerse que tal vez por única vez en su
vida había dicho la verdad.

Amarrado, tal como lo tenía, lo condujo
al castillo y presentándoselo a la condesa, le
dijo:

—Ya tenemos aquí al único fantasma que
había, aunque las joyas no las tiene, ni quiere
decir dónele las ha ocultado.

—Es inútil que las busque—exclamó en
aquel instante el mayordomo, que se presen-
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tó de improviso—. Las joyas están en mi
poder. Las quité yo, antes de que este hombre
pudiera apoderarse de ellas. Desde hace un
año vengo siguiéndole los pasos. Soy detec¬
tive de un importante Banco de Norteaméri¬
ca, donde este individuo había cometido va¬
rios robos—. Y enseñando la documentación
que justificaba su personalidad se apoderó
del detenido, a la vez que entregaba a la
condesita las joyas robadas.

La triste nube que durante algún tiempo
se había cernido sobre el pintoresco castillo
de Arrebol, desapareció para siempre y en
su lugar un amor noble y puro había nacido
entre dos almas que se comprendían mutua¬
mente, sin que ninguna de ellas se atreviera
a confesarse. e

Eddie, a instancias de la joven condesa,
la había enseñado a tirar el lazo y un día
ésta lo tiró sobre él y cuando lo tuvo sujeto,
le dijo:

—Ahora es usted mi prisionero y lo en¬
tregaré a la justicia.

—Le advierto que yo no he robado nada
y no tendrá usted pruebas para hacerme con¬
denar—respondió Eddie sonriendo.

—No tengo pruebas, pero tengo un testi¬
go que no miente-—contestó ella.

-—¿Cuál?—inquirió el americano.
—Mi corazón—repuso la muchacha.
Y un beso fuerte impregnado de toda la
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inmensa pasión que unía sus corazones selló
aquel pacto de amor, aquel amor que con su
fuerza invisible había hecho desaparecer los
fantasmas que querían turbar la felicidad a
que se habían hecho tan acreedores.
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